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      Un revolcón siempre era agradable. «Condenadamente caliente», pensó Jeremy. Y lo había necesitado con urgencia, como de costumbre. El sexo había resultado el desahogo físico que tanto le gustaba: insinuante, absoluto y salvaje.


      Siempre había sentido inclinación por el sexo duro y, por suerte, existían profesionales con suficiente conocimiento de las artes carnales como para satisfacer sus extraños gustos. Obtener lo que quería jamás había sido un problema; en Londres había una amplia variedad de prostíbulos y burdeles. Si un hombre no podía encontrar lo que quería en esa ciudad, es que no era su día de suerte.


      Jeremy Greymont se apoyó en el cabecero y se permitió el descanso de un hombre saciado y exhausto, al menos por el momento. Sabía que aquella sensación no duraría. Nunca lo hacía. Ese era el inconveniente de pagar a la persona con la que se acostaba, no significaba nada y se olvidaba de ella en el mismo segundo en que su miembro estaba oculto tras la bragueta de los pantalones.


      Miró a su alrededor e intentó ver el lugar como lo que era, una estancia decorada con buen gusto, empapelada de seda color verde oscuro y con paneles de madera de roble de buena calidad…, y bastante limpia. Suficiente para él, ¿verdad? Pero, dejando a un lado los detalles decorativos, no era más que un lugar; una habitación para follar. Solo un cuarto con una cama en la que llevar a cabo intercambios carnales entre personas que se utilizaban las unas a las otras.


      La utilización era algo que se daba por supuesto. Si meditaba sobre ello, llegaba a la conclusión de que, en el fondo, no era más que un simple trueque. Un negocio en el que se canjeaban monedas por el uso de un cuerpo. Y eso era, en su opinión, un hecho inapelable que le obligaba a tomar precauciones. Con las cortesanas se aseguraba de utilizar siempre un condón, nada de sífilis, gonorrea u otras sorpresas. No necesitaba preocuparse por ninguna de esas cuestiones.


      Y, una vez que ya se había acostado con una mujer, no solía repetir. Repetir un revolcón era una rareza. Solo buscaba gratificación física; lo asumía y respetaba. Evitaba cualquier otro tipo de contacto, lo cual, por otra parte, no le suponía ningún esfuerzo. Era imposible que dos personas establecieran una relación si una de ellas no tenía intención de ver a la otra una vez que el rudo retozo entre las sábanas llegara a su fin. Y así quería que siguiera siendo.


      Incluso se preguntaba si sería capaz de amar a una mujer. Sin duda, ninguna había despertado nunca en él nada semejante a una inclinación romántica, y había poseído a muchas. Le gustaban las hembras, admiraba sus cuerpos, disfrutaba de ellos por completo…, y eso era lo más lejos que estaba dispuesto a llegar.


      En el fondo, sabía que aquel duro acoplamiento no era en realidad satisfactorio. Si fuera honesto consigo mismo, se dijo, incluso estaría dispuesto a reconocer que se había convertido en algo impersonal y mecánico para él.


      Entonces… ¿Qué estaba haciendo allí?


      De pronto se sintió incómodo.


      «Levántate. ¡Vete! Sal de aquí y no regreses nunca. Lo que buscas no lo encontrarás en este lugar, no quieres ser como… él».


      Se había dirigido a su burdel favorito para desfogar parte de su tensión. Quería olvidarse de otra ineludible reunión con su abuelo en la que se había sentido como una absoluta mierda, y para ello nada mejor que un poco de liberación.


      Suspiró hondo, se vistió y agradeció a su femenina compañía el deber cumplido antes de salir en busca de un alivio muy diferente.


      Si follando no podía expulsar a los demonios de su cabeza, quizá pudiera conseguirlo con un método distinto. Ahogarse en whisky sería la solución al problema, pensó, abriéndose paso en la suave noche otoñal.


      Una vez en el interior de La Cabra Malvada, se sentó en compañía de una botella del mejor escocés y se perdió en sus meditaciones. Quería demostrar a su abuelo que se tomaba muy en serio las responsabilidades. No pretendía hacerse el remolón, pero a los treinta años se le estaba acabando el tiempo de demostrar sus buenas intenciones a la hora de cumplir con su deber para con la familia. Escurrir el bulto con bonitas palabras ya no era una opción. El tiempo estaba en contra y él lo sabía, pero la mera idea de atarse a una persona le repelía. Quería que ella fuera la correcta. Aunque… ¿qué demonios quería decir eso? ¿Correcta para qué? ¿Para él o para el papel que ella debía representar? Se sentía perdido en esa búsqueda. Bueno, realmente no se había convertido todavía en una búsqueda porque aún no se había tomado la molestia de iniciarla.


      Cambió de posición en la silla, sentándose otra vez en el borde mientras recordaba la conversación…


      «¡Debes asegurar la línea sucesoria, hijo! Es tu deber de nacimiento. Busca una buena esposa y ten un hijo con ella. Y hazlo rápido. Yo no voy a durar eternamente».


      ¿Cuántas veces había escuchado esos consejos? Sonrió burlonamente para sus adentros y echó la cabeza hacia atrás pensando en lo contento que se pondría su abuelo si realmente se casara y lo hiciera con una mujer de buena cuna. ¡Santo Dios!, entonces estarían eufóricos sus dos abuelos. Quería que estuvieran orgullosos de él, sí, pero lo cierto era que no conocía a mujeres así. Es decir, mujeres de linaje perfecto.


      ¿Dónde encontrar esposa? ¿Por dónde empezar? Las mujeres con las que solía tratar no poseían ese pedigrí de libro. Para empezar necesitaba a una virgen y esa mera idea le hizo poner los ojos en blanco.


      «Por el amor de Dios, ¿qué haría él con una virgen?». Exacto. Acostarse con una inocente no le atraía lo más mínimo; no podría practicar el sexo de la manera que le gustaba. Duro y rápido era su única regla. No podía imaginarse haciéndolo así con una virginal doncella… Lo más seguro era que la pobre se llevara un susto de muerte.


      Nacido en el seno de una familia adinerada que disfrutaba de todos los privilegios, recibiría algún día el rango de baronet. Ese futuro se hacía más tangible a cada año que pasaba. La persistente presión para cumplir con su deber y asegurar la línea sucesoria no podía ser ignorada durante más tiempo. Imaginaba los sacrificios que iba a tener que hacer, pero poner mala cara no serviría de nada. Ojalá diera con alguien adecuado; una mujer que pudiera llevar a sus propiedades en el campo, en cuyo vientre pudiera poner un par de bebés y continuar con sus libertinas andanzas sin que ello supusiera una molestia para ninguno de los dos. Después de reproducirse, su señora esposa podía hacer lo que más le agradara. Tendría un buen estatus social y suficiente dinero para compensar su falta de atenciones. No era un monstruo, solo un hombre.


      En cuanto recordó lo mucho que despreciaba a la sociedad londinense, apretó los labios y frunció el ceño de tal manera que su expresión se volvió amenazadora. En esos momentos no tenía fuerzas para soportar las normas sociales. Asistir a los pocos eventos que honraba con su presencia cada temporada ya suponía un enorme esfuerzo, por lo que pensar en que tendría que multiplicarlos se le hacía insoportable. Las empalagosas apariencias, las crueles murmuraciones y tener que adular con habilidad a quienes ostentaban el poder… Todo eso le ponía de muy mal humor. Sin olvidar que, además, se vería obligado a esquivar a las ansiosas matronas que pretendían que pidiera la mano de su caprichosa descendencia… Llevaba años evitándolas.


      Se dijo que ahora, para encontrar una novia, tendría que tolerarlas, echar un buen vistazo a las debutantes, es decir, obligarse a asistir a bailes y veladas. Notó que le empezaba a doler la cabeza.


      —¡Greymont! ¿Cuál es la razón de esa cara tan larga? —Su amigo Tom Russell se inclinó sobre él. Su imagen era la de cualquier optimista caballero entregado a las previsibles rutinas de beber, jugar y andar detrás de las faldas, y no necesariamente en ese orden.


      —¿La mía? —repuso él tomando un sorbo de licor.


      —¡Claro que sí, hombre! Es como si irradiaras oleadas de mal humor. —Russell tomó asiento—. Espero que no sea contagioso —añadió, mirándolo con aprensión.


      Jeremy sonrió de oreja a oreja. Russell era una de esas personas capaces de convertir cualquier situación en algo divertido.


      —No sabía que estabas por aquí. ¿Mucho trabajo?


      —Se podría decir que sí. —Vertió whisky en otro vaso y se lo ofreció a Russell.


      —Me sorprende verte en este lugar a estas horas de la noche. Es pronto para ti. —Su amigo miró la botella con suspicacia—. ¿No prefieres disfrutar de otros placeres esta velada?


      —Ya lo he hecho. —Lo miró por encima del vaso y se encogió de hombros mientras pensaba que, realmente, tampoco había sido algo tan placentero.


      —Pues si ya has tenido tu dosis de carne, podías parecer un poco más contento, ¿no crees? ¿Qué demonios te pasa?


      —Oh, nada que no curen una esposa adecuada y un heredero —comentó con sequedad.


      —¿Sir Rodney está apretando ese nudo? ¿Te ha dado un ultimátum?


      —Mucho me temo que sí, Russell. Tengo que casarme y preñar a mi esposa. Y cuanto antes, mejor. Esa es la esencia del asunto.


      —Ya veo —repuso su amigo pensativamente—. Pues ni se te ocurra contarle nada a mi padre —le advirtió—, o te colocará a Georgina antes de que te des cuenta.


      Aquellas palabras captaron su atención.


      —¿Georgina? ¿Tu hermana pequeña?


      —Sí. Ya no es precisamente una cría, Greymont.


      —¿Se ha presentado ya en sociedad?


      Russell resopló como primera respuesta.


      —¿Tú qué crees? Cumplirá veintiuno en enero.


      Greymont rebuscó en sus recuerdos mientras su amigo seguía hablando.


      —Sin embargo, mi hermana jamás ha mostrado ningún interés en casarse. Se resiste a todos los empujones que mi padre intenta darle hacia el altar. Él está decidido a casarla; dice que es una pequeña salvaje descontrolada que se dedica a vagar por el campo como una potrilla desbocada. No aprueba sus aficiones deportivas y piensa que un marido y algunos bebés la sosegarían. —Vio que Russell se encogía de hombros—. Aunque a veces me parece que lo único que quiere es librarse de ella para no tener que recordar… —Su amigo frunció el ceño y apretó los labios.


      —¿Para no tener que recordar?


      —Sí, eso creo. Ahora que ya es mujer, Georgina se parece mucho a nuestra madre. Supone para él un constante recordatorio de lo que perdió —explicó Russell con una mirada ensimismada.


      —Bien, que se parezca a tu madre no es precisamente un defecto, ¿verdad? ¿Y qué tiene de malo que le guste hacer deporte? —preguntó, repentinamente interesado en la conversación.


      Recordaba a Georgina Russell como una jovencita omnipresente cada vez que visitaba Oakfield; una niña a la que le gustaba montar a caballo y tirar al blanco, cosa que hacía muy bien. También sabía que sentía inclinación por el dibujo. En su memoria aparecía con un bloc de bocetos en la mano, observándolo todo antes de plasmar la naturaleza al carboncillo con mucho acierto. Una hermosa rubia inconformista, tranquila, aunque feroz cuando era necesario. No era una cabeza hueca llena de ínfulas, como la mayoría de las debutantes, sino una muchacha inteligente. Hacía años que no la veía y reconocía que le intrigaba lo suficiente como para querer saber el aspecto que tendría ahora.


      —Que le guste hacer deporte no tiene nada de malo. Por lo menos eso pienso yo. Georgie es adorable… Un espíritu libre que no está dispuesta a bordar cojines durante todo el día. Nuestra madre murió cuando mi hermana era aún una niña y desde entonces mi padre jamás ha prestado demasiada atención a nada, ni siquiera a sus hijos. Así que está decidido a casar a Georgie para olvidar de una vez todas sus responsabilidades, le guste a ella o no.


      —¿Tiene algún pretendiente?


      —Uno, pero es odioso. ¿Conoces a lord Pellton?


      —¡Dios mío! ¡No me fastidies! —No disimuló la repugnancia que le provocaba aquel sujeto—. Es un sucio degenerado, un tipo mucho mayor que ella. —Pensar en que aquel depravado serpenteara sobre el virginal cuerpo de Georgina Russell le puso enfermo. ¡Qué desperdicio sería! Se estremeció ante la imagen que apareció en su cabeza.


      Tom Russell se rio entre dientes.


      —Ella lo ha rechazado, por supuesto. Su decisión provocó un enorme alboroto en la familia y, desde entonces, Georgie está prácticamente recluida en casa. Nuestro padre y Pellton fueron juntos a la facultad. Mi padre piensa que ella debería sentirse honrada de recibir tal propuesta; no hace más que intentar convencerla de que acceda al matrimonio. Le ha dicho que, si no acepta a Pellton, deberá cumplir con su deber y buscar a otro todavía más adecuado, porque él tiene intención de casarla en cuanto sea posible.


      —Bueno, tu hermana ha demostrado mucho sentido común al rechazar a Pellton. Es un auténtico cabrón.


      —Cierto, Greymont. —Russell se acarició la barbilla pensativamente antes de que sus ojos se iluminaran con súbita inspiración—. ¡Ya sé! ¿Por qué no te casas con ella? Así seríamos hermanos. —Arqueó las cejas, mirándolo, y luego bajó la vista por debajo de la cintura—. Aunque tendrías que guardar esas perversiones tuyas bajo llave, a fin de cuentas se trata de mi hermana. No sé qué tal se tomaría tus inclinaciones…


      Debió de quedarse boquiabierto mirando a su amigo y su cara tenía que ser un poema a causa de la sorpresa, porque Russell se interrumpió para esbozar una amplia sonrisa. Era evidente que estaba encantado con aquella idea brillante.


      Greymont se mantuvo en silencio, pero sopesando la sugerencia. Aunque, eso sí, tenía muy claro que no iba a privarse de nada de lo que le gustaba hacer, ni ahora ni en el futuro.


      Su amigo siguió parloteando felizmente.


      —Tú cumplirías con tu deber para con tu familia, mi padre conseguiría lo que quiere y Georgie sería feliz contigo, ¡estoy seguro! —Le dio una fuerte palmada entre los omóplatos—. ¿Qué te parece, amigo mío? ¡He solucionado todos los problemas!


      El impacto le hizo derramar la bebida por el borde del vaso. El aroma del whisky añejo flotó en el aire hasta inundar sus fosas nasales.


      —Jamás te había tenido por un casamentero, Russell. Sin duda tu ingenio excede al de la mayoría de la gente, pero sueles actuar como un idiota.


      —Amigo mío, no puedo negar esas acusaciones, pero en mi defensa diré que me agrada ser así. Me resulta muy divertido comportarme de este modo, y no me importa lo que piensen de mí los demás, a pesar de que soy más listo de lo que la gente cree. —Tom alzó el vaso en un brindis silencioso y lo vació de un trago.


      Durante la partida de cartas, Jeremy decidió aceptar la invitación de Tom Russell para acudir a Oakfield a una cacería. O al menos la tomó como una oportunidad. La proposición de su amigo le había intrigado bastante y ahora, una vez plantada la semilla, quería comprobar si era acertada.


      Cuanto más pensaba en Georgina Russell, más la imaginaba como la candidata perfecta para el matrimonio. Provenía de una buena familia y aportaría una dote respetable; no era demasiado joven ni demasiado vieja. La consideraba atractiva, le caía bien y, por lo que Russell aseguraba, seguía siendo una amante del aire libre, así que seguramente no tendría ningún interés en aterrizar en el campo de batalla que era la alta sociedad londinense. Este último hecho la hacía subir algunos escalones en su estima. Le parecía casi la perla que estaba buscando.


      Debía acudir a Oakfield para evaluar la situación, volver a verla y procurar conocerla mejor. La verdad era que se había sentido atraído por ella cuando la muchacha solo tenía dieciséis años. Recordaba haberla encontrado muy hermosa incluso antes de que hubiera madurado. ¿Cómo sería ahora? ¿Qué pensaría de él? Se preguntó si podría llegar a gustarle.


      Sí, aquello comenzaba a mostrar mejor cariz. Georgina Russell… Por primera vez percibió una tenue luz de esperanza.

    

  


  
    
      CAPÍTULO DOS



      «Conocí a una dama en los aguamieles,


      hermosa como una pequeña hada,


      pelo largo, ligeros sus pies


      y salvaje mirada en sus ojos».


       


      JOHN KEATS, La bella dama sin piedad:

      una balada


       


       


      Georgina aspiró el aire puro, percibiendo el perfume sensual de la lluvia que se concentraba en las nubes. Se sentía aliviada por estar fuera de la casa. La sombría tristeza del interior de Oakfield solía resultar opresiva por sí misma, pero, además, verse obligada a estar recluida y recordar su vergüenza era más de lo que podía soportar en ese momento.


      Su padre jamás le permitía olvidarla. Casarla con el primer hombre que había pedido su mano era su manera de reparar aquel mal. Sin embargo, ella no se lo tomaba así, sino como un castigo por algo que no fue culpa suya, que le había caído encima como una maldición. Sí, se sentía maldita. Era la única explicación. ¿Por qué, si no, le habría ocurrido aquello?


      Le horrorizaba haberlo padecido. Todavía podía sentir aquellas manos recorriendo su cuerpo a tientas, la fetidez de su aliento jadeante, el sonido que produjo el vestido al ser desgarrado por esos dedos, el peso del hombre y el sabor del terror que le paralizaba la garganta. Pero lo peor habían sido las palabras, lo que él había dicho cuando…


      Se abrazó y se estremeció. Por lo menos cuando estaba al aire libre se sentía… limpia. El riachuelo corría caudaloso ante ella. La fresca corriente burbujeaba y saltaba suavemente sobre los guijarros y las rocas formando innumerables pequeñas cascadas. Se dio cuenta de que tendría que cruzar el río.


      El pesado aire parecía formar remolinos premonitorios de la lluvia inminente cuando se sentó para quitarse las medias y los escarpines. Se preguntó si lograría regresar antes de que comenzaran a caer las primeras gotas. Le daba la impresión de que no sería posible.


      «¡Maldición! No es mi día de suerte».


      Su padre se disgustaría todavía más con ella si volvía a casa mojada y llena de barro, lo sabía. Sin embargo, no había manera de evitarlo. No quedaba otra alternativa. Se movió con rapidez, se recogió las faldas y vadeó la revoltosa corriente, alcanzando el otro lado sin contratiempo. Subió a la orilla y se sentó con idea de ponerse de nuevo las medias y las botas.


       


       


      Jeremy miró en medio de un anonadado silencio entre los árboles. Habría dado a conocer su presencia si ella no se hubiera alzado las faldas y expuesto sus torneadas piernas justo en ese momento. No se consideraba un intelectual, pero sin duda poseía la inteligencia suficiente como para saber que si Georgina supiera que él estaba allí no mostraría toda aquella piel, y no quería perderse ese maravilloso despliegue por nada del mundo. De hecho, no podría apartar los ojos de la imagen ni aunque lo intentara; su erección recién despertada gruñiría si bajara la vista.


      La escena era demasiado agradable: largo pelo rubio oscuro combinado con una figura voluptuosa que cualquier hombre ambicionaría. El color de sus ojos, sin embargo, no era visible. Desde aquella distancia no podía percibirlo y eso le molestaba. De repente sintió la necesidad de conocer el color de aquellas pupilas. Sin duda, Georgina había crecido y los años habían sido muy amables con ella. Poseía las curvas perfectas en los lugares adecuados. Curvas de las que él podría hacer buen uso; curvas que podría adorar. Se fijó en los pechos, generosos para lo esbelta que era. Resultaba alta para ser mujer, pero estaba elegantemente formada.


      Aspiró cuando la vio alzar la pálida pierna para ponerse una media. Contuvo el aliento mientras la joven la aseguraba con una liga de color rosa, que colocó por encima de la rodilla. Por fin sucumbió a la necesidad de aire, pero respiró muy despacio para no perderse la función cuando ella repitió los movimientos con la otra pierna.


      «¡Oh, Dios, sí!». Georgina Russell había crecido y se había convertido en un manjar. Ciertamente, tener un heredero con ella sería un trabajo agradable. Esperaba que fuese una labor que requiriese mucho tiempo.


      Se sentía muy atraído por ella, cosa que evidenciaba la dureza de su miembro. Se cambió de posición para aliviar la incómoda tensión que suponía mantener el control de su cuerpo.


      La fría lluvia de otoño comenzó a caer lentamente. El resonar de las gotas acompañó al trote de su caballo. Siguió adelante y esperó a que ella le saliera al paso en algún punto del camino.


      El chubasco creció en intensidad durante los minutos siguientes. Pudo distinguir perfectamente el momento en el que la muchacha lo vio. Georgina aminoró el paso como si se preguntara si debía continuar acercándose a él.


      Detuvo el caballo y se bajó de la silla.


      —Creo que es usted la señorita Georgina Russell. —La saludó con la cabeza inclinada—. ¿Me recuerda? Soy…


      —Lo recuerdo, señor —lo interrumpió mientras le dirigía una mirada glacial.


      —Entonces, ¿cuál es mi nombre? —El deseo de aflojar la tensión lo impulsó a hacer esta pregunta.


      —Es usted el señor Greymont, el amigo de mi hermano. —Clavó los ojos en él antes de bajar la vista, pero ese instante fue suficiente para que Greymont descubriera el color de sus pupilas. Eran doradas, resplandeciente ámbar líquido como el whisky escocés que tanto le agradaba degustar en una copa de cristal tallado.


      —Muy bien, señorita Georgina. Me dirijo a su casa. Me han invitado para…


      —Para la cacería —lo interrumpió ella, volviendo a sostenerle la mirada con la misma solemnidad de antes. Era la segunda vez que le había dejado con la palabra en la boca. Aquella chica se le adelantaba, resultaba casi agresiva. Si no supiera que era imposible, diría que estaba asustada, que tenía miedo de él. Sin duda, ella se había convertido en una persona totalmente diferente de la que él recordaba; estaba muy cambiada. Había crecido y madurado, y además su carácter también se había visto alterado.


      —Por favor, permítame llevarla a casa en mi caballo. Sansón es tan fuerte que ni siquiera notará que somos dos los que montamos en su grupa. —Alargó la mano para dar al enorme animal una palmadita cariñosa en el cuello—. Cuando hay damas presentes, es tan manso como un corderito.


      —No, señor. —Meneó la cabeza con suavidad, haciendo que la fría lluvia goteara por su nariz respingona.


      —Debo insistir. Esta lluvia tan jod… —Se aclaró la voz y volvió a intentarlo, maldiciéndose por ser tan malhablado—. Es decir, la lluvia es muy intensa en este momento. Supongo que se dará cuenta de que no debería someterse a esta humedad más tiempo del necesario. Piense en su salud.


      La joven pareció ahora un poco indecisa. Se balanceó un poco allí, de pie, mientras evaluaba su oferta. Seguramente también estaba sopesando los riesgos de aceptar.


      El hombre sintió la incontrolable urgencia de convencerla.


      —Tengo intención de resguardarme de la lluvia, señorita Georgina, y no puedo hacerlo si no viene conmigo. No pienso abandonarla en medio del camino bajo un aguacero —aseguró resueltamente—. Venga conmigo. —Le tendió la mano—. Sabe quién soy, todo está bien, no hay nada que temer.


      La joven clavó en él los ojos, pero apartó la mirada con rapidez, como si estuviera dudando entre confiar en él o salir corriendo de vuelta al bosque, igual que una potrilla nerviosa. La vio morderse el labio inferior, presa de la indecisión; estaba seguro de que no tenía ni idea de lo encantadora que resultaba su actitud. Sus labios eran rosados y exuberantes y se fruncían en el punto donde los dientes habían apresado la carne. Era un gesto precioso. ¿Cómo sabrían esos labios? ¿Llegaría a probarlos alguna vez? Sin duda, quería saberlo…


      Sonrió con amabilidad y le tendió otra vez la mano.


      —Conmigo está a salvo, de verdad.


      Al parecer, aquellas fueron las palabras mágicas.


      La joven dio un paso adelante.


      Buena chica. Cuando puso la temblorosa palma sobre la de él, sintió que el calor de su mano atravesaba el guante de cuero. Se recreó en la manera en que aquellos elegantes huesos se amoldaban a los de su mano.


      —Voy a ayudarla a subir —la avisó, antes de tomarla por la cintura. Notó que se estremecía levemente cuando la agarró para alzarla. Conociéndola, y sabiendo, por tanto, que era una amazona consumada, asumió que se sentaría adecuadamente; sin embargo, ella se aproximó al borrén delantero y se sentó al estilo de las damas, con las dos piernas a un lado.


      —Me temo que no voy a ir demasiado segura —se quejó ella.


      —No se preocupe, yo la sujetaré. —Montó y se sentó detrás de ella, fuera de la silla, aproximándola a su cuerpo para equilibrar la carga del caballo. La chica se puso tensa cuando rozó su cuerpo. Por fin, sostuvo las riendas colocando ambos brazos alrededor de la joven, rozándole los pechos. Chasqueó la lengua y Sansón se puso en marcha. No parecía molesto por el pasajero adicional.


      Aspiró profundamente por la nariz, percibiendo el olor a rosas silvestres que flotaba en el ambiente, procedente del cuello de Georgina. El suave perfume fue directo a su cerebro y, desde allí, a su pene.


      «¡No, ahora no, idiota! Notar la erección presionando sus nalgas no te hará merecedor de ningún favor».


      ¡Ay, Dios santo! Su mente decidió perderse en fantasías sobre el precioso derrière que ocultaban las faldas y su miembro alcanzó mayor tamaño, como si estuviera ansioso por abandonar su prisión.


      ¡Que Dios lo ayudara!


      Tuvo que contenerse para no poner los labios en aquella deliciosa nuca; y fue más fácil pensarlo que hacerlo. Oh, cómo la deseaba. La imagen de ella, sentada, poniéndose las medias, todavía bailoteaba en su mente. Recordó las largas y bien formadas piernas. Quería volver a verlas. Quería que aquellas piernas le rodearan las caderas mientras enterraba su pene en…


      «¡Piensa en otra cosa, en lo que sea, menos en eso!».


      —Qué extraño me resulta encontrarla sin su caballo, señorita Georgina. —Realmente necesitaba buscar acomodo para su entrepierna.


      —¿Por qué lo dice, señor Greymont?


      —La recuerdo como una amazona ávida de aventuras. ¿Acaso me equivoco al pensar que no le gustaba ir andando allá donde podía ir a caballo?


      —Su memoria no le engaña, señor. —Notó que suspiraba antes de continuar—. Lo cierto es que, si hubiera tenido la posibilidad de hacerlo, hoy habría salido con una montura.


      —¿Su caballo no estaba disponible?


      —No, no se trata de eso. Mi yegua está en los establos preguntándose por qué no la ensillo.


      Parecía nerviosa. Sabía muy bien que no debía seguir presionándola. Esperó a que fuera ella la que se explicara.


      —Mi padre me ha privado de la equitación. Trata de retirarme las actividades que aprecio con la esperanza de doblegarme. Quiere que acceda a algo en lo que ni siquiera puedo soportar pensar… Conque imagínese consentirlo…


      —Ah, se trata de una disputa doméstica. He aprendido en carne propia que resulta mucho más conveniente no enredarse en tales preocupaciones con la familia, en especial cuando se trata de algún ultimátum. —Pero esa era precisamente la razón por la que estaba allí, ¿no? Su abuelo le había dado un ultimátum.


      —Es usted inusualmente sabio, señor Greymont, se lo aseguro. —Ahora hablaba con cierto retintín—. De hecho, debo pedirle un favor que será de gran interés para usted también.


      —Me intriga, señorita Georgina. —Se inclinó hacia delante para hablarle al oído y tragó saliva con tanta fuerza que estuvo seguro de que ella lo había oído—. ¿De qué favor se trata?


      —Debe dejar que desmonte antes de llegar a la casa. Mi padre se enfadará muchísimo cuando sepa que me he escapado para dar un paseo, y todavía le parecerá peor saber que me pilló una tormenta. Créame si le digo que no le gustaría verse envuelto en este asunto, señor Greymont.


      «Claro que me gustaría», se dijo el caballero. Decidió negociar.


      —Podría dejarme convencer para concederle ese favor, si me da algo a cambio.


      —¿Qué quiere?


      «Tenerla desnuda en una cama bajo mi cuerpo».


      —Por ahora me conformaré con la promesa de que me deberá un favor. Pero, cuando le reclame el pago, deberá concedérmelo sin dilación —respondió con voz alegre.


      —Siempre y cuando sea una prenda que se encuentre dentro de lo razonable, señor Greymont —susurró ella, poniéndose rígida.


      —Por supuesto, señorita Georgina. Procuro comportarme como un caballero cuando estoy en presencia de una dama. No se preocupe por eso. —Se dijo a sí mismo que era sincero al asegurar que procuraría esforzarse en ser un caballero. Al menos sincero en parte, porque en ese momento saboreaba la idea de las posibles prendas que podría obtener de ella.


      —Ese es un buen lugar para bajarme. —Le señaló una pequeña arboleda con la cabeza—. Iré a pie desde aquí y, si me da algo de tiempo para llegar, se lo agradeceré eternamente. —Notó que ella se tensaba otra vez, desasosegada, mientras esperaba que hiciera lo que le pedía.


      Tiró de las riendas de Sansón para detenerle.


      —Déjeme ayudarla. —Se bajó del caballo y le tendió los brazos. Ella vaciló, bajando la dorada mirada antes de apoyarse en sus manos firmes. Le envolvió firmemente la cintura con los dedos para dejarla en el suelo. Odió tener que soltarla. Le hubiera gustado poder bajar las palmas hasta las caderas y acercarla hasta sentirla contra su cuerpo. Pero, si lo hiciera, ella percibiría mucho más de lo que sería conveniente para una joven inocente. Y atentar contra la sensibilidad propia de una virgen tampoco le haría ganarse su favor.


      Sabía que tenía que aprender mucho sobre vírgenes y sería mejor que empezara ya. Pensó con ironía que nunca en su vida hubiera imaginado que serían necesarias tales lecciones.


      Bajó la mirada hacia ella, deseando que lo mirara para poder leer en sus ojos lo que pensaba. Sin embargo, ella mantuvo la vista baja, con las largas pestañas curvándose discretamente sobre los pómulos mojados por las gotas de lluvia.


      «Sin duda, encantadora».


      En el pómulo izquierdo tenía una pequeña cicatriz que trazaba una leve curva hasta el ojo. No era muy marcada ni resultaba horrible, pero se veía con claridad; casi servía para hacer más humana aquella piel perfecta. Algo le había hecho daño y había sangrado como el resto de los mortales; y, cuando la piel sanó, quedó una huella como recuerdo. Era una deliciosa marca que indicaba a todo el mundo que era de carne y hueso como los demás.


      Alzó la mano, preso de la repentina necesidad de tocar el punto donde había padecido aquel dolor, para secar la lluvia que mojaba su piel. ¿Qué sentiría si lo hiciera? Se contuvo justo a tiempo, conmocionado al darse cuenta de lo cerca que había estado de acariciarla.


      —Será mejor que se apresure. No me gustaría que cayera enferma a causa de la lluvia. —Le costó trabajo pronunciar esas palabras. Ella asintió con la cabeza lentamente—. Nos veremos más tarde, señorita Georgina. —Esperaba que ese «más tarde» no se demorara demasiado.


      Ella le hizo una elegante reverencia antes de mirarlo.


      —Señor Greymont, gracias por su ayuda y por el favor. —La vio mirar a Sansón y alargar la mano hacia él. Cuando el animal aceptó las caricias, ella pasó los dedos por el aterciopelado hocico gris—. Y gracias a ti también, noble Sansón, por traerme a casa.


      Cuando por fin clavó en él aquellos preciosos ojos, él se perdió. Lo supo en ese mismo momento. Fue incapaz de hablar; solo pudo permanecer allí, viéndola hablar con su caballo, atrapado en aquellos maravillosos estanques de oro brillante.


      —Estoy en deuda… —Se dio la vuelta repentinamente y huyó entre los árboles, directa hacia la entrada trasera de la casa.


      Jeremy no sabía si esa última frase era para él o para Sansón, pero no le importaba. Su voz también era fascinante. Tenía un leve tono ronco y una sensualidad pura, inocente. Su musicalidad lo encandilaba. En aquel momento hubiera querido sentarse y escucharla hablar durante horas. No quería perderla de vista todavía.


      Contuvo la respiración como si le clavaran un puñal mientras la veía alejarse. En el aire mojado que ocupaba el lugar donde ella acababa de estar, todavía se podía oler el aroma a flores silvestres.


      Georgina era preciosa, atractiva, perfecta. Se había sentido encandilado por ella, pero había algo que no parecía encajar en aquella situación. Tenía claro que Georgina Russell no era como él la recordaba. Ya no tenía aquel espíritu libre del que hacía gala cuando era adolescente. Ahora parecía cargar con algún peso. Si tuviera que describirla en ese momento, diría que le había parecido que estaba angustiada; sí, era una belleza angustiada, estaba seguro. Alguna sombra se cernía sobre ella. No se trataba de imaginaciones suyas.


      —Tendremos que enterarnos de qué es lo que molesta a esta señorita tan guapa, ¿verdad, Sansón? —le dijo a su caballo.


      El animal pareció mostrar su conformidad empujándole el hombro con el hocico.

    

  


  
    
      CAPÍTULO TRES



      «Cuando pensamos que somos los que dirigimos,


      en realidad nos están dirigiendo».


       


      LORD BYRON, Los dos Foscari


       


       


      Georgina se estremeció. Tenía el vestido mojado y pegado a la piel. Todo su cuerpo hormigueaba y notó que respiraba más rápido de lo que debiera. Lo había reconocido en el mismo momento en que lo vio en el camino. Era Jeremy Greymont. Estaba, pues, en Oakfield. ¿Por qué había acudido allí? Hacía años que no los visitaba. Notó una opresión extraña en el pecho y contuvo la respiración durante un segundo antes de soltar el aire.


      Era un hombre tan fascinante como lo recordaba, e igual de guapo. Pero la suya no era una belleza según los estándares de la moda; parecía demasiado rudo para que le cuadrara tal distinción. Era recio desde la intensidad de su mirada a la sombra de la barba incipiente. Sus ojos azul claro mostraban que, bajo una fachada de afabilidad masculina, se escondía un hombre misterioso, oscuro, algo salvaje y, sin duda, de profundas pasiones. Llevaba el pelo, del color de la arena, más largo de lo que solía llevarlo antaño, y caía despeinado sobre su frente, complementando a la perfección el maravilloso cuadro de aquellos ojos claros.


      En cuanto a modales y ropa, tenía cierto aire de vividor, que surgía con naturalidad en cada uno de sus gestos. El poder y la fuerza masculina que emanaban por cada uno de sus poros iban acompañados por una gran estatura, anchos hombros y músculos marcados.


      ¡Y cómo hablaba! Su voz tenía un tono viril y algo irreverente que delataba una evidente actitud temeraria. Pero lograba refrenarla de alguna manera, para que no resultara irrespetuosa. Encontraba su tono agradable, seductor. Seguramente, demasiado fascinante para el bien de ella.


      Hizo sonar la campanilla para pedir un baño y estudió con atención los vestidos que tenía en el armario. Los acarició y detuvo los dedos sobre un tembloroso tafetán de seda verdemar. No se lo había puesto todavía. Lo había encargado antes de que ocurriera aquello, aunque se lo trajeron después: lo recordaba perfectamente. Ahora lo clasificaba todo en si había ocurrido «antes de» o «después de». Parecía como si cada acontecimiento de su vida se midiera por el baremo de aquella única experiencia.


      Depositó el vestido sobre la cama. El color era precioso, acuoso, tranquilizador, como la lluvia que ese mismo día les había empapado a los dos. Sacudió la cabeza para hacer desaparecer la inquietante imagen de su mente, para no volver a pensar en Jeremy Greymont. Tenía que combatir el deseo de hacerlo constantemente. No quería evocar su indudable encanto.


      Pero no se lo quitaba de la cabeza. Pensándolo bien, ese hombre no necesitaba desplegar su encanto. Sin él también despertaba la admiración femenina. No, ese tipo no necesitaba utilizar el encanto. Tendría a una miríada de pletóricas admiradoras desmayándose a su paso sin que siquiera tuviera que abrir la boca, porque Jeremy Greymont era un regalo para la vista. Había pensado que a esas alturas ya tendría que estar casado, debido a su riqueza y al título que heredaría. Seguro que tenía que apartar a las mujeres con una vara.


      Montar con él había supuesto una dura lucha. El ensordecedor silencio sobre la silla, el repique de las pezuñas de Sansón, el suave susurro de la lluvia…


      Había sentido que cada una de sus emociones se intensificaba al estar tan cerca de él. Su cuerpo era duro como el mármol, pero ardiente. Y olía muy bien. Sin embargo, sentada en la silla de montar junto a Jeremy Greymont, se había sentido segura; como si estando allí, con él, no pudiera ocurrirle nada malo.


       


       


      —Su abrigo está hecho un desastre, señor. —El ayuda de cámara tomó la prenda al tiempo que hacía una mueca.


      —Por favor, Myers, no sigas quejándote —rogó Jeremy—. Los dos sabemos que vives para la felicidad que te supone mantener mi ropa impoluta. —Se desabrochó el chaleco y la camisa blanca, quitándose ambas prendas a la vez para dejarlas caer al suelo—. ¿Qué tal el viaje?


      No tuvo en consideración el suspiro que Myers soltó mientras rescataba la ropa del suelo.


      —Satisfactorio, señor. Si nos hubiera acompañado en el carruaje, no habría padecido las consecuencias de la lluvia.


      —Ah, es posible, pero me siento muy feliz de no haber ido en el coche —aseguró con aire satisfecho.


      —¿Cómo dice, señor? —preguntó Myers, concentrado en aquellas prendas que tan necesitadas parecían de sus atenciones y, aun así, respondiéndole con la lealtad acostumbrada.


      —Nada, Myers, no te preocupes. Ocúpate de que me preparen un baño caliente y ten mi ropa a punto para esta noche. Hay aquí una dama a la que tengo deseos de impresionar.


      Myers lo ignoró. De hecho, estaba seguro de que ni siquiera había escuchado sus palabras. No importaba. Su ayuda de cámara conseguiría que su aspecto fuera impecable, incluso bajo una lluvia de barro en el país de los brezales.


       


       


      —¡Georgie, ven a ver quién ha venido a visitarnos! —Tom Russell llamó a Georgina para que se acercara a ellos—. Sin duda te acordarás de mi amigo Jeremy Greymont, de Hallborough Park —le recordó su hermano—. Ha acudido a la cacería. —Tom miró a Jeremy—. Greymont, mi hermana Georgina. Como observarás, ya ha crecido.


      Jeremy se inclinó para hacerle una reverencia.


      —Señorita Georgina, ¿cómo se encuentra? —Incapaz de contener cierto tono provocativo en la voz, prosiguió—: Debo añadir que no la había reconocido, está muy diferente de la última vez que nos vimos.


      Si había pensado que estaba preciosa cubierta de brillantes gotas de lluvia, con aquel vestido verde le dejaba sin respiración. El corpiño se ceñía a sus pechos de la misma manera que querían hacerlo sus manos. El perfume de rosas flotó hasta su nariz, relajante y seductor a la vez.


      —Señor Greymont… —Ella hizo también una reverencia—. Bienvenido a Oakfield. —Alzó la cara hacia él, agradeciéndole con una elocuente mirada que mantuviera silencio sobre el encuentro de aquella tarde.


      Él le guiñó un ojo para que supiera que su secreto estaba a salvo. Notó una oleada de felicidad… Le encantaba la idea de tener secretos con Georgina, y le gustó aún más la hermosa sonrisa que ella le devolvió.


      —Gracias por la bienvenida. Espero que el aire del campo sea reconstituyente. Londres tiene muchas cualidades, pero creo que estará de acuerdo conmigo en que el aire vivificante no es una de ellas.


      —¿Vive ahora en Londres, señor Greymont?


      —Reparto mi tiempo entre la ciudad y mi hacienda, Hallborough, en la costa oeste de Somerset.


      —¿Se ve el mar desde su casa?


      —Claro. La vista es realmente impresionante, algunas veces incluso se atisba la costa galesa, al otro lado del canal, si el día está claro. Está bastante cerca. Los artistas locales consideran esa estampa como una de sus favoritas, siempre la plasman en sus cuadros.


      Le agradó que Georgina pareciera tan interesada en su hogar. De pronto, una imagen de ella en el balcón del segundo piso, mirando fijamente al mar, estalló en su cabeza. Ella tenía el vestido pegado a sus piernas y su larga cabellera se ondulaba al compás de la brisa del océano. Resultaba absolutamente natural en el balcón en aquella escena imaginaria, como si fuera su ámbito habitual. Tomó un sorbo de vino, más que nada para hacer algo, pues, de repente, sintió que sus palabras y sus movimientos carecían de naturalidad.


      —Bien, suena muy bien, señor Greymont. Mi imaginación esboza una estampa muy hermosa de su casa.


      —¿Todavía dibuja, señorita Georgina? Recuerdo que le gustaba mucho pintar.


      Ella sonrió. No fue una sonrisa exagerada, pero sí cálida y genuina. De hecho emitía tanto calor que incluso lo sintió. Aquella sonrisa le calentó por completo.


      —Tiene usted una buena memoria, señor. Sí, todavía lo hago.


      El precioso calor del que disfrutaba se disipó con rapidez una vez que anunciaron la cena.


      Uno de los invitados se adelantó y reclamó el honor de escoltar a Georgina a la mesa. A ella no le quedó otro remedio que aceptar.


      Lord Edgar Pellton, barón de algún lugar perdido de Avon, era otro de los invitados que olisqueaba el rastro de la señorita Georgina Russell, esperando que se convirtiera en su próxima baronesa. Era un hombre rico, con un título que necesitaba un heredero. Había estado casado con anterioridad, pero perdió a su esposa en el parto, junto con el bebé, una niña. Se decía que Pellton no lloró la pérdida de su esposa ni siquiera un día; enfurecido porque no le hubiera dado un varón, regresó de inmediato a sus notorias costumbres y volvió a participar en las orgiásticas reuniones de los seguidores de Baco. En su opinión, un comportamiento ridículo en un hombre que rondaba los cincuenta años.


      Poco después de llegar había descubierto que lord Pellton también participaba en la cacería.


      «¡Maldito libidinoso!».


      Observó que Pellton se acercaba a grandes zancadas a Georgina, reventando casi los botones del chaleco con la prominente barriga. Sus vulgares rasgos mostraban una expresión bien definida, como la de una rata a punto de asaltar una despensa, con la intención de colarse en un lugar que no le correspondía para tomar algo que no merecía. Pellton, sin duda alguna, no se merecía a una mujer tan hermosa como Georgina Russell. Querría gritarlo desde las cimas de las montañas sin temor a equivocarse. Estuvo seguro de detectar un estremecimiento de repugnancia en Georgina cuando Pellton le ofreció su brazo. No alcanzaba a imaginar cómo el padre de la joven se planteaba condenarla a una existencia compartida con semejante bestia. También estaba más allá de su entendimiento cómo era posible que esos dos hombres llevaran tantos años siendo amigos.


      Se estiró los puños de la camisa y apretó los dientes mientras unos incómodos celos se enroscaban en su interior. Ni siquiera se relajó cuando se sentaron para cenar, a pesar del tiempo que había dedicado a prepararse para el evento y los redoblados esfuerzos de Myers con el excelente traje que llevaba puesto.


      Verse sentado junto a Georgina resultó un pequeño premio de consolación. Admiró las manos de la joven, exquisitas y gráciles, y recordó la sensación que le produjo sostener una entre las suyas. Cuando ella se adelantó un paso y le agradeció que la dejara cerca de la casa, había reconocido una sorprendente fortaleza en aquellas manos de dama elegante.


      —Confío en que no se haya resentido tras el húmedo paseo de esta tarde. Sin duda no lo parece —aseguró él con tono de admiración—. ¿Pudo ponerse a salvo sin que la descubrieran?


      —Pasé desapercibida, señor Greymont, así que, al menos…, logré evitar… un problema…, de momento. —Dirigió su mirada hacia el otro lado, todavía abatida, al invitado que era su compañero de cena y que no era otro que lord Pellton, quien, en ese preciso momento, clavaba sus espeluznantes ojos de una manera calenturienta en el corpiño del precioso vestido de seda verde.


      Encontró tan ofensiva la forma en que Pellton la miraba que pensó que sería un milagro que lograra pasar las dos semanas que duraba la reunión para la cacería sin darle una patada en el culo a aquel idiota.


      —Señorita Georgina, me alegro mucho de haberle sido de ayuda hoy —comentó, deseando que ella lo mirara a los ojos. Cuando por fin lo hizo, bajó el tono de voz—. Algo que, por otra parte, me sentiré honrado de volver a hacer cuando surja la ocasión.


      Ella le respondió con una leve inclinación de cabeza antes de bajar de nuevo aquellos ojos como el ámbar.


      —Gracias. Es usted un caballero muy amable. —Se quedó callada antes de continuar—. Su caballo, Sansón, es una hermosa criatura.


      «Tú también».


      —La próxima vez que lo vea, le contaré lo que usted ha dicho —repuso.


      —¿Habla usted con su caballo, señor Greymont?


      —Todo el tiempo, señorita Georgina. Lo considero el ser más sensato de todos cuantos conozco.


      —Entiendo lo que quiere decir. —La joven le dirigió la más breve de sus sonrisas antes de volver a callarse.


      Greymont pensó que parecía muy triste mientras decía aquellas palabras y se preguntó qué le habría sucedido para que se sintiera de esa manera. Admitía que encontraba a Georgina Russell muy atractiva y estaba más que dispuesto a acostarse con ella, pero por extraño que resultara quería algo más que un revolcón. De repente se moría por hacerla sonreír, por ver cómo sus ojos dorados ardían a fuego lento, provocándole. Quería que ella fuera feliz. Quería ser quien la hiciera feliz, y eso era sorprendente, porque jamás se había preocupado antes por nadie. En cualquier caso, había algo de lo que estaba seguro: Georgina Russell no albergaba felicidad en su corazón.

    

  


  
    
      CAPÍTULO CUATRO



      «Es tan bella que podría conquistar


      el corazón de los dioses si así lo quisiera».


       


      JOHN MILTON, El paraíso perdido


       


       


      Dorados y amarillos, con un leve matiz de vibrante rojo anaranjado, los rayos de sol bailaban sobre su cabeza. Una débil brisa se filtraba entre las hojas de los árboles haciendo que estos comenzaran a revelar sus colores otoñales.


      Era una hermosa vista, pero Georgina no era capaz de apreciar nada. Ni la maravillosa tarde de finales de septiembre ni el glorioso abanico de colores que flotaba entre las ramas. Se sentía horriblemente mal y no encontraba la manera de escapar de sus problemas. La discusión que había mantenido con su padre esa mañana la había dejado muy preocupada. Al parecer, él no renunciaba a convencerla de que aceptara la oferta de matrimonio del repulsivo lord Pellton.


      «Un par del reino te está pidiendo matrimonio, Georgina. Eso supone ostentar un título, un estatus, y disfrutar de seguridad. Sin embargo, estás dispuesta a renunciar a todo eso y quedarte para vestir santos en el campo. ¿Por qué? ¡No pienso permitirlo, hija mía! Esta casa no será origen de escandalosos chismorreos. ¡Jamás!».


      Su padre se avergonzaba de ella y apenas era capaz de mirarla a los ojos. Por supuesto…, ¿cómo iba a hacerlo? Había llevado la vergüenza a su familia. Casarla era la manera más sencilla de deshacerse de ella. Si con un buen matrimonio pudiera barrer bajo la alfombra lo ocurrido, el nombre de Russell seguiría ostentando toda su antigua dignidad.


      Pero casarse con lord Pellton no era la solución. Para ella sería, en todo caso, una pesadilla.


      Su padre le había dicho esa misma mañana que Pellton comenzaba a hastiarse, que estaba harto de sus reticencias y seguramente retiraría su oferta si ella no le daba algún aliciente. Ella repuso que retirarse sería lo más inteligente que él podía hacer. Desde luego, no estaba dispuesta a animarlo ni en esa vida ni en otra.


      Como castigo por no doblegarse a sus dictados, su padre le había vuelto a prohibir que montara a caballo, así que tenía que conformarse con pasear por los senderos.


      Georgina no pretendía ser una joven difícil ni crear problemas, pero no podía ceder ante aquello. Lord Pellton era un sátiro. Odiaba la manera en que la miraba, como si estuviera imaginándola desnuda… y vulnerable. Estaba segura de que no sería un marido amable, ni mucho menos.


      Se estremeció de pies a cabeza. Sabía que el sátiro imaginaba todas las maneras en que podría poseerla. Ella tendría que someterse: él necesitaba un heredero y ejercer sus derechos carnales era la manera de conseguirlo. Estaba segura de que no la dejaría en paz hasta que se quedase embarazada. Solo pensar en vivir con él y en que tendría que llamarlo marido hacía que quisiera agredirlo físicamente.


      Si era sincera consigo misma, debía reconocer que el tipo la asustaba. Había algo en él que le hacía acordarse del otro y la llevaba de vuelta a un horror que no recordaba del todo, pero que tampoco lograba olvidar plenamente, aunque eso, borrarlo de su memoria, era lo único que deseaba hacer.


      Lord Pellton no la veía como una persona. Era evidente por la manera en que la trataba y la miraba. Para él solo era un objeto que usaría hasta que le proporcionase lo que necesitaba. ¡No podía hacerlo! Simplemente no podía hacerlo. Y, de todas maneras, ya estaba arruinada. No era tonta y se conocía muy bien a sí misma: si consentía en casarse con un hombre como Pellton…, se mataría.


      No escuchó el sonido de unas botas en el camino… hasta que fue demasiado tarde. Estaba ensimismada en aquellos turbios pensamientos, ideas angustiosas que no se aligeraban por mucho que discutiese consigo misma.


       


       


      ¡Santo Dios! Jeremy la vio de espaldas y supo que tenía problemas. Es más, si seguía en ese estado, acabaría convirtiéndose en un pelele.


      Georgina estaba sentada en el columpio que parecía llevar largos años colgando de las ramas de aquel enorme roble. La bella joven se mecía distraídamente de un lado a otro, usando un pie como ancla. Había querido domar su pelo dorado oscuro en un apretado moño, pero algunos rizos rebeldes habían escapado de cualquier intento de contención. Quiso despojarla de las horquillas que retenían sus cabellos; deseaba ver cómo caían sobre su espalda, cómo le enmarcaban el rostro.


      Entonces podría tomar un rizo y llevárselo a la nariz para embriagarse con el suave aroma de rosas salvajes. Después enroscaría el mechón en torno a su mano y lo acercaría a sus labios, utilizando ese gesto para hacerla caer en sus brazos. En ese momento se apoderaría de aquella boca exuberante y usaría la lengua para saborear y reclamar sus dulces profundidades. Al representarse esa imagen en su mente, se excitó. Ahora veía su miembro rodeado por aquellos suaves labios. Fantaseó imaginando cómo se acercaban a su glande y cómo los separaba para deslizar su erección hasta el fondo de la suave garganta y cómo empezaba a succionar…


      Ella giró la cabeza y lo miró.


      —¿Señor Greymont? ¡Me ha asustado! No sabía que estaba ahí.


      La indignada reprimenda de Georgina hizo desaparecer la excitante fantasía erótica y lo arrastró bruscamente a la helada realidad.


      «¡Te ha pillado in fraganti, estúpido idiota! Venga, ahora es cuando te conviertes en un pelele».


      —Esto… Regresaba de la cacería cuando la vi —improvisaba—. Parecía muy perdida en sus pensamientos mientras se balanceaba en el columpio. —Carraspeó para aclararse la voz—. No quise… No quise molestarla. —«Justo como estás haciendo ahora, ¡imbécil!». Ella lo miró fijamente sin decir nada—. Señorita Georgina —se inclinó para hacer una reverencia—, me disculpo ante usted por haberla asustado. Por favor, perdóneme.


      Sacudió la cabeza brevemente, esperando que de esa manera pudiera deshacerse de todos aquellos lujuriosos pensamientos, pero el truco no funcionó. Aquellas pícaras fantasías no eran tan fáciles de olvidar.


      —Es un mal menor, señor. Considérese perdonado. —Ella volvió a adoptar la posición que tenía antes, dándole la espalda.


      Sí… Aquel adorable trasero suyo, aposentado de manera deliciosa sobre el asiento del columpio, era perfecto para ser acariciado por sus manos. Estas se apoderarían de las nalgas y la alzaría para…


      —Señor Greymont… —Se dirigió a él con voz admonitoria—. ¿Sigue usted ahí?


      Su desenfrenada imaginación fue interrumpida por segunda vez e hizo una mueca para sus adentros.


      «¡Santo Dios, hombre, contente un poco!».


      —Sí…, ya… Estaba a punto de preguntarle si puedo escoltarla de regreso a la casa, señorita Georgina. No es demasiado seguro que esté vagando por aquí fuera mientras se hacen prácticas de tiro. ¿Me acompaña? Por favor…, permítame. —Se colocó ante el columpio y le ofreció su brazo.


      Ella lo miró fijamente. Probablemente estaría preguntándose qué le ponía tan nervioso y por qué tartamudeaba como si fuera estúpido. ¡Oh, Dios!, si supiera la verdad, no lo consideraría un igual ni un caballero. Seguramente, le propinaría una bofetada de las buenas. La idea de que ella intentara golpearlo le produjo una sonrisa y más fantasías eróticas…, imaginando ahora cómo la atraparía de espaldas entre sus brazos y cómo la doblegaría para poder tomarla desde atrás…


      «¡Basta! Eres un auténtico bastardo».


      Gracias a Dios, la dulce Georgina no pudo leer sus lujuriosos pensamientos, lo que estaba claro porque le brindó una sonrisa. Aunque no fue realmente una sonrisa en condiciones, sino una especie de expresión de pesar. Comenzaba a darse cuenta de que eso era un rasgo distintivo en aquella nueva Georgina. Cada vez que lo honraba curvando los labios, lo que esbozaba era en realidad una sonrisa a medias, que por lo demás resultaba condenadamente excitante.


      De hecho, todo lo que concernía a Georgina le excitaba. Esa mujer le turbaba profundamente. Su cuerpo se ponía en tensión al verla, se endurecía; su lengua se volvía de trapo y resultaba muy molesta para desgranar un discurso coherente. Pero no podía mantenerse alejado de ella ni siquiera sabiendo que en su presencia parecía un tonto redomado. Era como una abeja revoloteando en torno a una dulce flor.


      —Bien, señor. Ya he disfrutado de este rato y no puedo esperar más para recibir el castigo que mi padre tendrá pensado aplicarme por haberme escapado. —Se bajó del columpio y aceptó el brazo del caballero.


      Él tragó saliva y se aclaró de nuevo la voz.


      —Bueno, no creo que sea su intención castigarla, señorita Georgina. Es probable que su padre solo quiera evitar que le ocurra algo, ¿no le parece?


      Adoró sentirla a su lado, tan suave. Además, se vio envuelto en su aroma, y una vez más aquel perfume lo afectó de una manera visceral, provocando que su miembro erecto se revolviera con inquietud en el estrecho espacio que le dejaba la bragueta.


      —Las cosas no son siempre lo que parecen, señor Greymont —fue la cáustica respuesta de ella—. Recuérdelo.


      —Esas palabras han sonado muy inquietantes, señorita Georgina.


      —Lo son. Tiene razón, señor. Pero, aun así, debería tenerlas en cuenta por su propio bien.


      —Entonces me considero debidamente advertido. —Sonrió de oreja a oreja con descaro—. ¿Sabe qué creo? Que está tratando de ahuyentarme, pero debo avisarla de que no me asusto con facilidad, en especial cuando mi mente está alerta.


      —Lo que usted diga, señor Greymont. —Le hizo una venia—. Gracias por haberme escoltado. —Se dio la vuelta y se alejó deprisa.


      Él la observó mientras se marchaba, incapaz de apartar los ojos de su figura. La ancestral cadencia que adoptaron sus espléndidas caderas bajo el vestido hizo que su miembro palpitara como si quisiera salir en su persecución. Lo que era cierto, por supuesto. Mientras se acomodaba para poder caminar sin quedar en evidencia, pensó en lo que ella había dicho.


      «Las cosas no son siempre lo que parecen».


      Sin duda era la frase más apropiada para ese día.
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